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LA FUNCIÓN DE NAVIDAD DE PABLO DIABLO
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Un frío y oscuro día de noviembre


(Faltan 37 días para Navidad)


 


Pablo Diablo se dejó caer en la moqueta y deseó con toda su alma que el reloj acelerara su marcha. ¡Solo cinco minutos para la hora de ir casa! Pablo podía ya saborear las patatas fritas que sacaría furtivamente de la despensa.


La señorita Agripina Guillotina seguía dando la paliza con las comidas del colegio (puajjj), la nueva fuente de agua potable y tal y cual, la nueva función escolar de Navidad y tal y… ¿Cómo? ¿Qué había dicho la señorita Guillotina?... ¿Función de Navidad? Pablo Diablo se incorporó.


—Se trata de una función completamente nueva, con canciones y danzas —siguió diciendo la señorita Guillotina—. Y este año participarán tanto los chicos mayores como los pequeños.


¡Canciones! ¡Danzas! ¡Exhibirse delante de la escuela en pleno! Años atrás, cuando estaba en preescolar, había hecho de octava oveja en la función de Navidad y se había llevado al Niño del pesebre, negándose a devolverlo. Pablo confiaba en que la señorita Guillotina no se acordaría.


Porque Pablo tenía que ser el protagonista. Tenía que serlo. ¿Quién sino Pablo podría ser un San José que cantase y danzase a tope? 


—¡Me pido ser la Virgen! —chillaron todas las niñas de la clase.


—¡Me pido ser un rey mago! —chilló Renato el Mentecato.


—¡Me pido ser una oveja! —chilló Andrés el Pesteapiés.


—¡Me pido ser San José! —chilló Pablo Diablo.


—¡No, yo! —chilló Pascual el Musical.


—¡Yo! —chilló Benito el Cerebrito.


—¡Silencio! —bramó la señorita Guillotina—. Yo voy a ser la directora de la obra, y la decisión sobre los papeles de cada uno es solo mía. He hecho el siguiente reparto: Marga, tú serás la Virgen —y le pasó a Marga Caralarga un guión de muchas páginas.


Marga dio un alarido de alegría. Todas las demás niñas la miraron con ferocidad.



[image: ]



—Susana: las patas delanteras de la mula. Vanesa: las patas traseras. Daciana y Clarisa: bueyes. Las briznas de hierba serán… —la señorita Guillotina continuó repartiendo papeles.


«Ponme de San José, ponme de San José», suplicaba en silencio Pablo Diablo. ¿Quién mejor que el mejor actor del colegio para el papel estelar?
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—¡Soy una oveja, soy una oveja, soy una oveja preciosa! —gorjeaba Marina la Cantarina.


—¡Soy un pastor! —decía radiante Peporro el Ceporro.


—¡Soy un ángel! —canturreaba Marta la Lagarta.


—¡Soy una brizna de hierba! —sollozaba Guillermo el Muermo.


—El papel de San José será para…


—¡MÍ! —gritó Pablo.


—¡Mí! —gritaron Donato el Novato, Hilarión el Tragón, David el de Madrid y Bautista el Velocista.


—… Roberto —dijo la señorita Guillotina—, de la clase de la señorita Dulcinea Zalamea.


Pablo Diablo se sintió como si le hubieran dado una patada en el estómago. ¿Roberto, el niño perfecto? ¿Su hermano menor? ¿Iban a darle a Roberto el papel estelar?


—¡No hay derecho! —aulló Pablo Diablo.


La señorita Guillotina le miró con severidad.


—Pablo, tú serás… —la señorita Guillotina consultó su lista. 


«Por favor, una brizna de hierba, no; una brizna de hierba, no, por favor», suplicó en silencio Pablo Diablo, encogido. Humillarle así sería típico de la señorita Guillotina. Cualquier cosa menos eso…


—… el posadero.


¡El posadero! Pablo Diablo se irguió, radiante. Qué estúpido había sido. El posadero tenía que ser el papel estelar. Pablo se veía ya limpiando vasos, lanzando dardos y sirviendo grandes jarras de Burbucola a todos sus alegres parroquianos mientras cantaba una copla sobre las delicias de ser posadero. Luego se metería en una bonita y larga discusión sobre por qué no había sitio en la posada y, por último, tendría la ocasión de darle un portazo en las narices a Marga Caralarga tras haberla echado a empujones. ¡Uahh! A lo mejor hasta conseguía cantar una segunda canción: Ron ron ron, la botella de ron quedaría que ni pintada y podría cantarla y bailarla tirando patas arriba a los compañeros de clase menos espabilados que él. ¡Qué divertido iba a ser!
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La señorita Guillotina le entregó una hoja escrita.


—Tu papel —dijo.


Pablo se quedó estupefacto. Tenían que faltar unas cuantas páginas…


Leyó:


(San José llama a la puerta. El posadero abre.)


SAN JOSÉ: ¿Hay sitio en la posada?


POSADERO: No.


(El posadero cierra la puerta.)


Pablo Diablo dio la vuelta a la hoja.


Estaba en blanco. La miró al trasluz.


No tenía ninguna escritura secreta. Aquello era todo.


Todo su papel se reducía a una línea. Una línea estúpida e insignificante. Ni siquiera una línea. Solo una palabra: NO.


¿Y su canción? ¿Dónde estaba su danza con las botellas y los clientes de la posada? ¿Cómo podía dársele a él, a Pablo Diablo, al mejor actor de la clase (y del mundo, en realidad) solo una palabra en la función del colegio? ¡Si hasta la mula tenía una canción!


Y lo peor era que, después de decir su única palabra, Roberto, el niño perfecto, y Marga Caralarga estarían de cháchara durante horas hablando de pesebres y reyes magos y pastores y ovejas, y luego cantarían un dúo, mientras él, Pablo, se quedaría con las briznas de hierba, sin hacer nada, detrás de un montón de heno.


¡Qué injusticia!


Él debería ser la estrella del espectáculo, no el estúpido gusano que tenía por hermano. Y además, ¿por qué se le daba a Roberto el papel de San José? Era un pésimo actor. No sabía cantar, solo croaba como una rana despachurrada. ¿Y por qué tenía Marga que hacer de Virgen? Ya nunca dejaría de fanfarronear y darse importancia…


¡UUUAAAAAAAAAHHHHHHH!


 


—¡Qué excitante! —dijo la madre de Pablo y Roberto.


—¡Qué emocionante! —dijo el padre—. Nuestro chiquitín va a ser la estrella del espectáculo.


—Bravo, Roberto —dijo la madre.


—Estamos muy orgullosos de ti —dijo el padre.


Roberto sonrió humildemente.


—Bueno, en realidad la estrella no soy yo —dijo—. Todos son importantes. Incluso los pequeños papeles, como las briznas de hierba y el posadero.
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Pablo Diablo atacó. Era un Gran Tiburón Blanco dispuesto a matar.


—¡UUUAAAAAAAAHHH! —graznó Roberto—. ¡Pablo me ha mordido!


—¡Pablo! ¡Deja de incordiar! —ordenó su madre 


—¡Pablo! ¡Vete a tu cuarto! —ordenó su padre.


Pablo Diablo subió las escaleras dando patadones y pegó un portazo. ¿Cómo podría soportar la humillación de hacer el papel de posadero si Roberto era la gran estrella? No le quedaba más remedio que cambiar los papeles con Roberto. Pablo estaba seguro de que podría encontrar la forma de persuadirle, aunque persuadir a la señorita Guillotina iba a ser harina de otro costal. La señorita Guillotina tenía una forma malévola y espantosa de no hacer nunca lo que quería Pablo. 


Quizá pudiera convencer a Roberto de que no participara en la función. ¡Eso es! Y luego ofrecerse generosamente para reemplazarlo. 


Pero, por desgracia, no había ninguna garantía de que la señorita Guillotina le diera a Pablo el papel de Roberto. Seguro que se limitaría a sustituir a Roberto por Pepito el Exquisito. Estaba en un brete.


Y entonces Pablo Diablo tuvo una idea brillante, espectacular. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Si no podía conseguir un papel de más importancia, él mismo se encargaría de que su papel adquiriera más importancia. Podría, por ejemplo, gritar «¡No!». Eso podría producir una reacción. O podría chillar «¡No!», y luego pegarle a San José. 
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«Soy un posadero malhumorado», pensó Pablo Diablo, y no soporto que vengan huéspedes a mi posada. Y menos huéspedes malolientes como San José. O podría aullar «¡No!», pegar a San José y luego robarle. «Soy un posadero ladrón», pensó Pablo Diablo. O más bien soy un ladrón que se hace pasar por posadero. Eso animaría un poco la función. Quizá pudiera ser un posadero ladrón francés, aullar «¡Non!» y desvalijar a la Virgen y a San José. O podría ser un posadero ladrón francés pirata, y entonces podría aullar «¡Non!», atar a la Virgen y a San José y hacerles pasar por la tabla… 
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